
E L P E R I Ó D I C O G LO B A Lwww.elpais.com

MARTES5DEMARZODE2019 | AñoXLIV | Número 15.210 | EDICIÓNAMÉRICA

ITALIA Zingaretti, el hermano de
Montalbano al frente del PD  P11

Ciudadanos de Europa, si me he
tomado la libertad de dirigirme a
ustedes directamente no es solo
en nombre de la historia y de los
valores que nos unen, sino tam-
bién porque hay urgencia. Dentro
de unas semanas, las elecciones
europeas serán decisivas para el
futuro de nuestro continente.

Nunca antes, desde la Segun-
da GuerraMundial, Europa ha si-
do tan necesaria. Y, sin embargo,
nunca ha estado tan en peligro. 
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FÚTBOL Modric desnuda las
debilidades del Real Madrid  P30

Por un
renacimiento
europeo

Dos meses después de la llegada
a la presidencia de Jair Bolsona-
ro, Brasil sigue a la expectativa
de cómo será su futuro. EL PAÍS
ha viajado a varios puntos del
país para conversar con cinco fa-

milias sobre sus perspectivas. En-
tre sus preocupaciones sobresa-
len dos: la lucha contra la corrup-
ción, una de las promesas de cam-
paña del mandatario, y la mejora
de la economía, que creció poco
más de un 1% en 2018, por debajo
de lo esperado.  PÁGINA 6

El presidente de la Asamblea Na-
cional de Venezuela, Juan
Guaidó, regresó ayer aCaracas en-
tre una gran expectación. Pese a
la amenaza de detención que

pendía sobre él, no fue un retor-
no clandestino: Guaidó aterrizó
con toda normalidad en un vuelo
comercial y entró a través del ae-
ropuerto capitalino de Maique-
tía tras una gira por Ecuador, Co-
lombia, Brasil, Paraguay y Argen-

tina. Varios embajadores, entre
ellos el de España y el de Fran-
cia, acudieron al aeródromo pa-
ra recibirle. “Seguimos adelante,
no hay miedo”, dijo al llegar.

El retorno de Guaidó puede
interpretarse como una señal de

debilidad del chavismo. Pero
también puede haber una dosis
de cálculo político en la deci-
sión de Nicolás Maduro de no
interferir en su regreso para tra-
tar de minimizar la relevancia
de su rival político. PÁGINAS 2 Y 3

El Gobierno de Donald Trump es-
tá dispuesto a desandar los pasos
de su predecesor, Barack Obama,
para acercarse a Cuba. La Casa
Blanca aplicó ayer un artículo de
la ley Helms-Burton para que los
ciudadanosde origen cubanopue-
dan reclamar en los tribunales las
propiedades que les fueron expro-
piadas con la revolución, hace
más demedio siglo. La norma fue
aprobada en 1996 en el mandato
de Bill Clinton, pero todas las Ad-
ministraciones habían dejado sin
efecto ese artículo pormiedo a un
alud de demandas.  PÁGINA 4

El penúltimo garito de moda en
Yedda, segunda ciudad de Arabia
Saudí, es Overdose. Así, en inglés.
El nombre es tan provocativo (y
ambiguo) como las reformas que
emprende el país bajo la batuta
del príncipe Mohamed Bin Sal-
mán (MBS). Dentro, la música a
todo volumen y el público (hom-
bres y mujeres) reflejan el cam-
bio. Una frase en una pared pone
las cosas en su sitio: “La cafeína
es mi droga preferida” (el alcohol
sigue prohibido). Guay, pero sin
romper el orden establecido.
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Guaidó reta a Maduro con su
vuelta a Caracas: “No hay miedo”
El presidente interino es recibido por miles de seguidores tras regresar
en un avión comercial a Venezuela después de su gira sudamericana

KEITH RICHARDS “Después de todo,
he aprendido a ser abuelo”  P27

Los partidarios del ultraderechista esperan
crecimiento e instituciones limpias

Dos retos: economía
y corrupción

El Gobierno de
Trump estrecha
el cerco
sobre Cuba

Las reformas de MBS
impactan en la vida

cotidiana sin alterar la
estructura de poder

Arabia Saudí
cambia para

que nada cambie

Sigue la 
sección de 
Ciencia
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El presidente de la Asamblea Nacional venezolana, Juan Guaidó, rodeado de sus seguidores tras aterrizar en Caracas. / M. QUINTERO (REUTERS)


